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			Para mi hija Blanca,
quien, a sus trece años, 
ha conseguido mantener viva todavía
su creatividad innata 




		




		



				 


			 


			Introducción


			 


			 


			 


			La simplicidad es siempre agradecida. Ya en el siglo XIII Guillermo de Ockham, a quien Umberto Eco dio pábulo en su magnífica novela El nombre de la rosa, estableció que, en igualdad de condiciones, la explicación más sencilla es la correcta. Es la llamada Navaja de Ockham.


			Este libro responde a tal criterio. Aquí hay sencillez y simplicidad. Pero eso no significa que este sea un libro banal. Tampoco es de crecimiento personal o de los denominados de autoayuda. Este es un texto riguroso y bien documentado, y he procurado que sea también entretenido, acerca de la capacidad creativa, de la creatividad.


			¿En quién he pensado cuando lo escribía? En aquellas personas con inquietudes sobre la creatividad, interesadas en conocer en qué consiste, cómo funciona, por qué algunas personas son más creativas que otras, cómo se puede desarrollar la creatividad dormida, qué elementos la limitan, qué factores la potencian… De todo eso trata este libro.


			La creatividad está tan bien vista como mal comprendida. Está rodeada de mitos y falsas creencias. La prueba es que, siendo una de las facetas más importantes del ser humano, no consta en casi ningún programa educativo. En las escuelas no se enseña creatividad, tampoco en las universidades, salvo contadas excepciones. Una de las razones reside en la propia definición de creatividad.


			 


			Creatividad = 


			facultad de crear


			 


			Al considerarse la creatividad una facultad, se ha equiparado a un don personal o una cualidad especial. Algo que poseen solamente unos pocos.


			Este libro defiende justamente lo contrario: la creatividad es innata y todos los seres humanos, por el mero hecho de ser personas, albergan un determinado potencial creativo. La creatividad no es privilegio de algunos, sino un rasgo inherente a nuestra condición humana. A demostrarlo dedicaré el capítulo uno. Ahí probaré el carácter innato de la creatividad.


			¿Y por qué algo consustancial a nuestro género se ha llegado a considerar minoritario?


			La respuesta tiene que ver con lo que denomino inhibidores (podemos también llamarlos frenos, barreras, impedimentos, obstáculos…). Son, en definitiva, un conjunto de factores que van coartando y aminorando nuestra capacidad creativa. En nuestro proceso de socialización, de aprendizaje y desarrollo de la inteligencia los hombres y las mujeres vamos perdiendo parte de nuestra creatividad hasta concluir que no somos creativos. No tendría que ser necesariamente así. Pero sucede. Explicaré este proceso en el segundo capítulo.


			De forma natural e inmediata emerge la siguiente cuestión: si el ser humano nace creativo y su propio desarrollo lo despoja de tal capacidad, ¿puede esta recuperarse?


			La respuesta es que sí es posible. No siempre totalmente. Es de suponer que la propia merma de la capacidad de aprendizaje que conlleva la edad implicará, en ciertos casos, una recuperación solamente parcial de la creatividad. Pero, sea mayor o menor tal rehabilitación, lo esencial es que esta pueda reactivarse, despertarse o, en los términos de este ensayo, reconquistarse. 


			Hablo de reconquista porque en algún momento del pasado la capacidad creativa fue completamente nuestra. Fue nuestro territorio natural. Estuvo conquistada en el inicio. Nunca debió perderse. La posibilidad real de esa reconquista será el objeto del tercer capítulo.


			¿Y cómo podemos reconquistar la creatividad innata y perdida? Entraremos ahí en la segunda parte del libro.


			En primer lugar, será preciso eliminar o atenuar los inhibidores. Su abordaje es esencial para reconquistar la creatividad de una persona o un grupo de personas. Sin tal remoción cualquier estimulante o método de trabajo tendrá unos efectos limitados o, en el peor de los casos, incluso contraproducentes.


			Sería como enseñar a conducir a quien todavía no hemos quitado unas gafas oscuras que no permiten ver con claridad. Esa persona tendrá herramientas, sabrá girar, cambiar marchas, frenar, acelerar. Pero tales habilidades estarán mermadas porque no se habrá eliminado su principal factor limitante: las gafas que no le dejan ver.


			En el capítulo cuatro explicamos formas de actuación y estrategias para paliar el efecto de los inhibidores. Su eliminación, total o parcial, es conditio sine qua non para restablecer la creatividad. 


			Un apunte importante: la recuperación de la capacidad creativa no supone necesariamente tener que aprender, desarrollar o desplegar nuevas capacidades. Basta con las que ya tenemos, si la persona posee un mínimo de formación educativa.


			Creo que esta es la principal aportación de este trabajo que el lector tiene entre sus manos: lo mismo que impide ser creativo, empleado de un modo alternativo o en una secuencia distinta, fomenta la creatividad. En algunos casos se trata, sencillamente, de variar el orden en que pensamos, analizamos y solucionamos problemas. Parece imposible, pero es así: lo que entorpece nuestra creatividad, nuestros principales enemigos, convenientemente empleados, se convertirán en nuestros mayores aliados. A ello dedico el capítulo cinco.


			Comprendido esto, podremos entonces potenciar unas capacidades libres de obstáculos. Queremos que un atleta recorra los cien metros en un tiempo récord. La pista estaba plagada de matojos y plantas. Ya las hemos eliminado. La pista es ya lisa. Ahora podemos dar al deportista herramientas, métodos, recursos. Podremos potenciar su velocidad: estos potenciadores se traducirán en plusmarcas. 


			El capítulo seis detallará los más importantes potenciadores de la creatividad. Son un conjunto de técnicas, herramientas sencillas, fáciles y susceptibles de aplicarse en casi cualquier disciplina, artística o no.


			La última frase me obliga a una importante aclaración. Este libro aborda la creatividad en general. Su ámbito de aplicación incluye desde la creatividad artística hasta la creatividad aplicada a cualquier campo del saber: la creatividad empresarial o la creatividad en la ciencia, por ejemplo. Incluso en las relaciones personales, lo que algunos han dado en llamar inteligencia emocional. Obviamente, existen diferencias entre todas ellas, pues cada disciplina se articula y desarrolla a través de diferentes impulsos y métodos. Pero en todos los casos se trata de creatividad y, por ello, también en todos los casos actúan los mismos inhibidores y sirven los mismos potenciadores. Lo que aquí se explica es transversal a cualquier tipo de actividad donde la creatividad sea susceptible de desempeñar un rol.


			Para terminar, he incluido un séptimo capítulo, breve y de carácter práctico, que aborda aspectos prácticos de la creatividad a la hora de convertirla en acción. Cuándo, dónde, con qué elementos ser creativo, en qué entornos movernos a la hora de desplegar nuevas posibilidades.


			Bienvenidos a la reconquista de la creatividad.




		




		



			 


			 


			PRIMERA PARTE


			 


			El problema de la creatividad
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			La creatividad, facultad innata


			 


			 


			 


			Hay un conjunto de elementos que, a mi modo de ver, demuestran que el ser humano nace creativo. Uno reside en la razón de ser del acto de crear.


			¿Por qué creamos? Cuando alguien crea (sean muchos o pocos, hayan creado cosas u obras de arte), ¿por qué lo hace? ¿De dónde proviene tal necesidad? Para responder, empezaré por el paralelismo que existe entre el amor y la creatividad.


			 


			 


			El acto de amar y el acto de crear


			 


			El psicólogo y filósofo alemán Erich Fromm escribió que el ser humano está conminado a superar o vencer el aislamiento que entraña la conciencia de ser. De ser un individuo con un cuerpo y conciencia propios, únicos e intransferibles.


			Nacer y morir son actos íntimos, singulares, individuales. Somos nosotros quienes nacemos del vientre de la madre y, aunque haya alguien ayudando —un médico o una comadrona—, el acto de nacer es propio, es solo nuestro. Por otro lado, morimos también solos. Tal vez, acompañados de los seres que nos aman, puede haber otras personas en el lugar donde fallecemos, pero desde un punto de vista metafísico, el acto de morir es propio. Se puede nacer y morir al lado de alguien. Pero nacer y morir son actos intrínsecamente propios, intransferibles, individuales. 


			Entre uno y otro hecho, nacimiento y muerte, se extiende un periodo de tiempo de duración indeterminada, algo extraño, que tratamos de aprehender y se nos escapa entre las manos, que recordamos y proyectamos, pero que no podemos detener. A ese algo lo denominamos vida. Desde tal óptica, el hecho de vivir es inverso al de nacer o morir.


			Durante ese periodo llamado vida el ser humano tratará de trascender la individualidad que da inicio y fin a su existencia. La vida es un periodo que, entre otras, tiene la función de trascender la identidad, superar esa individualidad con la que nacemos y morimos. Explica Fromm que el ser humano está conminado a superar su «individuación». Vivir encerrado en el propio mundo, aislarse en uno mismo, en resumen, vivir sin trascender nos sumiría en la locura, la tristeza o la depresión.


			No es que no sea posible estar bien con uno mismo, sino que es contraproducente estar únicamente con uno mismo.1


			Trascender el propio ser es, probablemente, una de las mayores necesidades y, por ende, satisfacciones que el ser humano puede experimentar. 


			Como el ser humano busca trascender su individualidad, precisará algo ajeno, algo distinto a él mismo. Es lógico. Uno no puede trascenderse a sí mismo solo mediante sí mismo.


			¿Qué tiene a su disposición? ¿Qué encuentra a su alrededor para cumplir esa misión trascendental?


			Durante nuestra vida encontraremos a nuestro alrededor dos grupos de elementos: cosas que se mueven y cosas que no se mueven. Elementos con vida y elementos sin vida. En el primer grupo incluimos a otras personas y también seres animados (animales, plantas…). En el segundo grupo están los objetos físicos, la materia que forma parte y, a su vez, constituye el propio mundo (piedras, tierra, cielo, madera, hierro…).


			Cosas y personas. Los elementos principales de los que dispone el ser humano son sus semejantes y el mundo. ¿Qué opciones tiene a su alcance respecto a ellos?


			El hombre podría destruir todo lo que hallase en su camino, devastar, quitar la vida a las personas con quienes se cruzase, destrozar y aniquilar las cosas que hay a su alrededor. Pero tal comportamiento no serviría en este propósito vital de trascendencia. Esa persona solo lograría aislarse más aún. En el límite, si acabase con el mundo, se quedaría sin elementos o seres en los que proyectarse o reconocerse.


			En su actividad trascendental, el ser humano necesita verse reflejado, reconocido. No obtendrá los resultados perseguidos si su relación con personas y cosas es destructiva. Reconocerse es un acto vital, por lo que destrucción, muerte y aniquilación son recursos estériles. No sirven. Trascender la individualidad obliga a reconocerse en el otro y en lo otro, lo que va a requerir una actitud constructiva tanto con las personas como con las cosas.


			¿La solución?: el trascendentalismo con las personas se alcanza a través del amor. Y con las cosas, a través de la creatividad.


			Vamos primero con las personas. En la medida en que se ama, la otra persona recibe ese amor y, movida por la misma necesidad de trascendencia, entrega también al otro su amor. En este retorno, como si de un eco se tratase, el ser humano rompe su propio aislamiento, su propio yo y se reconoce en el otro y a través del otro. Queda liberado de su soledad y su aislamiento afectivo sin fagocitar al otro.


			Y, por lo que respecta a las cosas, el trascendentalismo se logra a través de la más constructiva de las actividades: la creatividad o el acto de crear. En este caso, el ser humano persigue reconocerse en la materia; no a través de la dimensión afectiva,2 sino a través de la dimensión proyectiva. Del mismo modo que un paisaje precisa de una película de nitrato de plata donde proyectarse para inmortalizarse, el hombre precisa de algo donde proyectar sentimientos e ideas que no puede ni debe verter sobre otras personas. Para eso tiene a su disposición las cosas, el mundo.


			El ser humano transforma la realidad para que sea reflejo de sí mismo. Por ejemplo, cuando un Homo sapiens toma sangre de un animal y pinta en la pared de una cueva un antílope, está transformando materia (sangre y piedra) de modo que reflejen parte de su ser. En este caso, la visión de los animales que constituyen su caza y alimento. Si ese mismo Homo sapiens coloca un palo vertical para comprobar la sombra del palo, está transformando materia (luz y colocación de la madera) para reconocer un elemento que ha captado su atención, el fenómeno lumínico. Y así sucesivamente.


			En todos estos casos, necesita transformar la posición relativa o la forma y el estado de las cosas. Si no se produce algún tipo de transformación, las cosas seguirán en su estado natural. El que les es propio. No el nuestro. Solo si son transformadas o transfiguradas por nosotros podrán reflejar un pensamiento o sentimiento propio. 


			Si, por ejemplo, un animal mancha la pared de una cueva con sangre de una presa cazada, hay transformación pero no significado. No hay intención y, por tanto, esa transformación es aleatoria. No es creativa. No hay trascendentalismo. Para que una transformación entrañe un sentido, se hace necesaria una intervención creativa, inteligente. Es el ser humano el único que transforma con significado o sentido. Eso sí es creación. Y para ese tipo de creación, es precisa la creatividad.


			En resumen, nos proyectamos y reconocemos en el prójimo a través del acto de amar, y en las cosas nos proyectamos y reconocemos a través del acto de crear. 


			 


			 


			Relación entre creatividad e inteligencia


			 


			Es curioso que los antropólogos e investigadores denominen Homo sapiens al homínido que adquiere sabiduría o razón para devenir humano y apenas han considerado la posibilidad del acto creativo como detonante del pensamiento. Es decir, que la creatividad pueda ser previa a la inteligencia. O, cuando menos, inherente a la propia inteligencia.


			Es sorprendente: si contabilizásemos los hallazgos de la paleontología en dos grupos —inventos mecánicos e inventos artísticos—, los segundos son muy superiores a los primeros en número. No debe de ser una casualidad que los primeros indicios de racionalidad en nuestros antepasados sean artísticos. Y, sin embargo, caracterizamos al hombre como racional, antes que expresivo. Atribuimos la capacidad creativa a la evolución de la razón, al cerebro, a nuestro nivel y evolución intelectual, y no tanto a la necesidad de expresión. 


			¿No podría ser al contrario? El cerebro del hombre puede haber evolucionado a partir de sus actos creativos. El hombre ama para conectar con sus congéneres, procrea para la conservación de su especie y, movido por el mismo deseo de trascendencia individual y de conexión con el exterior, toma los objetos que hay a su alrededor y los transforma, se expresa creando con ellos. Esta creatividad puede ser el motor de su desarrollo intelectual, y no una consecuencia.


			Imaginemos el primer acto creativo de la historia de la humanidad, si es que tiene sentido considerar un primer acto creativo. Un homínido, de pronto, experimenta un deseo de crear. Toma una piedra y la pone sobre otra sin más intención que transformar su realidad para conectar con el exterior. No pretende atraer a una presa y cazarla, solo dar salida a una necesidad interior que pide fluir hacia fuera. Cuando ya la piedra se halla sobre la otra, el homínido se interroga a sí mismo. Se ve obligado a formularse una pregunta, una pregunta que surge como consecuencia de su propia pulsión creadora: ¿qué es esto, qué representa, qué suscita en mí?


			Entonces, solo entonces, piensa.


			Desde tal perspectiva, el acto creador ha despertado una duda. Y la duda ha despertado el pensamiento. De ser así, la creatividad sería parte intrínseca de la inteligencia, y no un efecto de esta última.


			En latín y, en definitiva, Imagino, ergo dubito y, a partir de ahí, Dubito, ergo cogito. Dudo, luego pienso.3 


			¿Por qué un animal, por ejemplo, un burro no piensa? Pues porque no duda.


			No es algo inverosímil. Físicamente, es justo esa secuencia la que se produce durante el pensamiento. El cerebro utiliza impulsos físicos y químicos para conectar neuronas. Los millones de neuronas del cerebro, así como las asociaciones entre tales neuronas, se ordenan a partir de la información que nos llega del exterior. El pensamiento funciona conectando ideas que estaban desconectadas.


			¿Y por qué de los miles de ideas a conectar el cerebro escoge las que escoge? Pues porque son las que no comprende, las que le hacen dudar. De otro modo, simplemente, no llamarían su atención. No las seleccionaría.


			El orden cronológico de las conexiones neuronales es el siguiente: (1) incomprensión, (2) estímulo químico y (3) conexión.


			Veremos más adelante, al describir la lógica de la creatividad, que son precisamente estos tres pasos los que sigue el pensamiento creativo: (1) punto de partida (también llamado foco), (2) desconexión (llamado paradoja o salto) y (3) conexión (solución). Lo que acontece a una escala microscópica entre neuronas se reproduce a nivel macro en el pensamiento creativo, que consiste, esencialmente, en conectar (dar sentido) a ideas inconexas (estímulos que suscitan duda).


			Esta equivalencia entre el funcionamiento fisiológico de nuestras neuronas y el pensamiento creativo es otro indicio de que la creatividad es consustancial al cerebro humano. Nuestros cerebros están «condenados» a ser creativos. No es que seremos más o menos creativos en función de nuestros genes. Es que nuestros genes llevan incorporados en su sistema operativo un esquema esencialmente creativo. O, para ser más precisos, la creatividad es la manifestación externa del funcionamiento neuronal interno.


			Esto puede argumentarse de forma muy evidente analizando un elemento exclusivamente humano: el humor.4


			 


			 


			El pensamiento creativo y el humor


			 


			Son muchos los pensadores y filósofos que han establecido una vinculación y un paralelismo entre el humor y el pensamiento creativo.


			Un chiste no es más que dos ideas aparentemente inconexas que el humorista prepara y administra convenientemente a la audiencia para que esta realice una conexión que la conduzca a una conclusión diferente a la inicialmente planteada.


			El humor sigue justamente las mismas tres fases que las neuronas y que la creatividad: (1) marco de referencia falso (foco o punto de partida), (2) elemento incoherente repentino (desconexión o paradoja) y (3) reconocimiento del marco de referencia verdadero (conexión o solución).


			De hecho, podríamos analizar cualquier chiste en tales términos. Por ejemplo:


			 


Dos amigos que no se ven desde hace mucho tiempo se encuentran casualmente. Uno le dice al otro:


   —¿Qué tal, cómo va todo?


   —Pues no muy bien. Me he separado.


   —Vaya, no lo sabía. Pero es mejor así. Tu mujer se había acostado con todos tus amigos. Hasta conmigo en un par de ocasiones.


   Y el otro responde:


   —No me he separado de mi mujer. Me he separado de mi socio.


			 


			Analicemos el chiste desde la óptica de ideas inconexas que se conectan para adquirir un sentido diferente al inicialmente propuesto. La frase «Me he separado» fija una primera idea en la mente del oyente (el marco de referencia falso o punto de partida): una separación matrimonial.


			Luego se añade información. El amigo revela las infidelidades. Estos datos refuerzan el marco inicial: parece lógico que el matrimonio haya acabado en separación.


			Entonces viene el elemento incoherente repentino, que casi siempre coincide con la última parte del chiste. «No me he separado de mi mujer. Me he separado de mi socio.»


			La última frase de todos los chistes lo redefine todo y desencadena el resto de las operaciones neuronales. Es una alocución que establece un vacío con la idea previa, una paradoja. El marco de referencia inicial es de pronto inválido —el hombre no se ha separado—. La mente del oyente debe, rápidamente, redefinir todo el esquema. Debe regresar a la primera idea y corregirla. Para ello, debe encontrar, por sí solo y sin ayuda externa, un marco de referencia alternativo y único donde encaje la totalidad de la información recibida durante el chiste. 


			¿Cómo da nuestra inteligencia con este marco de referencia? El cerebro se pone en marcha y razona —en el caso del chiste anterior— de este modo: «Si el tipo no se ha separado de su mujer significa que el amigo ha metido flagrantemente la pata». 


			Y reímos.5


			¿Cuánto tardamos en comprender un chiste? Unas personas, un poco más que otras. Pero, por lo general, en menos de un segundo nuestro cerebro es capaz de reorganizar las dos ideas inconexas de cualquier historia de humor y otorgarles un nuevo sentido. Para más inri, ese marco, la solución —digámoslo así— solo puede ser una. Un chiste tiene un solo sentido. Reímos si lo identificamos. Si lo interpretamos erróneamente, la solución encontrada no suele resultar graciosa. Esta es otra prueba de cómo nuestro cerebro, automáticamente y sin ayuda externa, mediante estímulos químicos y físicos, a la velocidad de la luz, realiza conexiones para que toda la información que nos llega sea comprensible y tenga lógica.


			Lo sorprendente es que cuando nos explican un chiste nadie nos dice al acabar: «Bien, estas dos ideas no corresponden a la situación inicial, sino que se hace preciso un nuevo marco para que toda la información encaje».


			La incomprensión, la duda, nos conmina de forma espontánea y automática, incluso involuntaria, a realizar esa conexión. La duda activa el pensamiento, el cual buscará entre todas las alternativas posibles y seleccionará la que haga encajar todas las piezas. 


			Y no únicamente «resolviendo» chistes, sino también con todo tipo de problemas y cuestiones. De hecho, a todos nos ha pasado —seguro que el lector lo ha experimentado en alguna ocasión— ir a dormir con un problema entre manos, un asunto no resuelto que nos preocupa, algo que no sabemos cómo abordar y, a la mañana siguiente, en cuanto abrimos los ojos vemos claro cómo acometerlo, el camino a seguir, incluso en algún caso una solución innovadora en la que no habíamos pensado. Nuestro inconsciente trabaja mientras dormimos y busca soluciones. 


			Las consecuencias e implicaciones son muchas y profundas. Significa que la creatividad es tanto el arte de provocar como el esfuerzo de resolver. Si tenemos la audacia y habilidad de enfrentarnos a preguntas e incomprensiones, nuestra propia naturaleza actuará. Las dudas serán órdenes para el subconsciente. Matizaré esta cuestión más adelante porque resolver no es una tarea estrictamente inconsciente, precisa recursos. Y estos se adquieren en estado de consciencia. Pero no nos anticipemos.


			 


			 


			Libertad y creatividad


			 


			He presentado ya dos pruebas contundentes de que la creatividad es inherente a la naturaleza humana: uno, la necesidad vital de conectar con el exterior para superar el aislamiento y, dos, la propiedad neuronal de conectar ideas para que adquieran coherencia (con el humor como ejemplo de que solucionar es tarea casi involuntaria, automática y espontánea).


			Posiblemente estas dos sean pruebas suficientes para convencernos de que la creatividad es parte insoslayable del ser humano.


			Pero permítanme aportar una más. Para ello, introduzcamos esta cuestión: ¿por qué los seres nos preguntamos el porqué de las cosas? (valga la redundancia).


			Los animales no experimentan tal necesidad. La transformación que eventualmente realicen de su entorno, incluso siendo altamente creativa —por ejemplo, los pájaros construyen nidos para cobijarse, o los castores construyen presas en el río para pescar…—, proviene de sus necesidades de supervivencia y formas de alimentación y vida, inscritas en su instinto y ADN.


			Cuando un pájaro construye un nido con pequeñas ramas su creación es instintiva. Es un hábito adquirido y repetitivo. No es una creación comparable a la del ser humano cuando utiliza esas mismas ramas para crear una escultura o descubrir que, frotadas entre sí, pueden producir fuego. En el ser humano hay algo más. No reproducimos un patrón aprendido o inscrito en nuestra naturaleza. Inventamos patrones a partir de la curiosidad, la duda, la prueba y el error, la audacia.


			Este afán por encontrar proviene del inconformismo y la insatisfacción. Y somos rebeldes porque aspiramos a la libertad.


			Esa es nuestra naturaleza. Es complejo determinar si nuestra inteligencia nos mueve a alterar nuestro entorno o si son el inconformismo y el ansia de liberación los que obligan a nuestra inteligencia a desarrollarse para dar salida a tales pulsiones. ¿Qué es primero, el huevo o la gallina?


			Probablemente una cosa vaya asociada a la otra. La necesidad determina el aspecto que adquieren los seres vivos. Darwin estaba en lo cierto. La evolución es explicativa. 


			El eterno inconformismo del ser humano, nuestra continua insatisfacción —que nos ayuda tanto a progresar pero que, a su vez, nos condena a nunca encontrar la plena felicidad—, es sin duda uno de los motores de nuestra insaciable curiosidad. Nos preguntamos el porqué de las cosas porque somos seres inconformistas e insatisfechos. Luchamos contra la duda, contra lo que no podemos comprender y queremos asimilar. Comprender es dominar.


			Eso nos conduce a otro rasgo fundamental que caracteriza al ser humano. Su libertad. El hombre necesita ser y sentirse libre. Sin libertad no nos realizamos plenamente. Y ser libres supone desembarazarnos, independizarnos de las limitaciones que impone el entorno, el mundo tal cual es, en definitiva. Un animal acepta el mundo que lo rodea tal como es. Y todo lo más se limitará a modificarlo de acuerdo con unas necesidades básicas y naturales de supervivencia, inscritas en su ADN. El hombre, por el contrario, precisado de una libertad vital, buscará no solo adaptarse al mundo, sino comprenderlo, dominarlo, transformarlo.


			«Y los bendijo Dios, y les dijo: “Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra”.» (Génesis 1, 28.) Desde un principio, el hombre necesitó sojuzgar (someter, sujetar, dominar, mandar) la tierra. Somos parte de la tierra, somos hijos de la tierra, pero al mismo tiempo nuestro destino es emanciparnos de su paternidad para ser autónomos y libres.


			A la vida —necesidad de trascendencia— y a la inteligencia —capacidad de conectar—, añadimos ahora la libertad —capacidad de independizarse del mundo y dominarlo.


			Las tres cualidades —vida, inteligencia y libertad— son inherentes al ser humano. Uno podrá verse privado de libertad por sus semejantes, pero tenderá siempre a la misma desde un punto de vista existencial. Incluso un preso condenado a cadena perpetua anhela su libertad, que sabe negada hasta el final de sus días. Uno podrá verse privado de un coeficiente de inteligencia elevado, pero nunca —excepto en casos de enajenación mental completa— de la facultad de pensar; y por último, la energía: mientras estamos vivos somos energía pura, somos movimiento, somos vida. Incluso después de muertos, nuestro cuerpo se transformará en algún tipo distinto de energía, aunque sea solo vegetal.


			Libertad, pensamiento y energía (vida). La creatividad surge de la confluencia de estas tres facultades humanas. Y por eso la creatividad nos distingue de los animales y otros seres no racionales. Es la manifestación conjunta de tres cualidades esenciales en el ser humano.


			Estamos vivos, pensamos y queremos ser libres. ¿Cómo no vamos a crear? No es que sea una posibilidad. Es una inevitabilidad.


			Todo hombre y toda mujer, por el mero hecho de serlo, son ya de por sí creativos. Nuestra naturaleza es creativa, somos plenamente creativos desde que nacemos y lo somos hasta que morimos. La creatividad está en la esencia del ser humano. La creatividad es innata. He concluido mi demostración.


			Quod erat demonstrandum, diría un matemático.
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